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PRÓLOGO

			En el libro “La redacción del escrito médico para medicina basada en evidencias”, el autor, el Dr. José Osvel Hinojosa Pérez, revisa la estructura y correcta presentación de las secciones de un escrito médico que será remitido a una revista médica para evaluar su publicación.

			El autor asimismo, a lo largo del texto, hace énfasis en el diseño de un proyecto de investigación. En sus propias palabras menciona lo siguiente: “… se hará el esfuerzo por conjuntar la manera de escribir un artículo con la metodología de la investigación”.

			Así, se revisan en el texto los puntos básicos de un proyecto de investigación que tiene relación con la medicina basada en evidencias y que incluyen: Planteamiento del problema, Las variables de investigación, Justificación, Objetivos, Hipótesis, Población de estudio, Tamaño de la muestra, Muestreo y Validez de la investigación.

			A lo largo del texto se incluyen capítulos como “El resumen estructurado”, en base a la “Estructura del resumen de un trabajo de investigación” y se detallan las recomendaciones para la correcta y adecuada redacción y presentación de las secciones de un artículo médico: Introducción, Material y métodos, Resultados y Discusión, todas ellas haciendo énfasis en su relación con el proyecto y la metodología de una investigación.

			En suma, una obra importante pues detalla la estructura de un escrito médico relacionándola estrechamente con la metodología de la investigación particularmente en el campo clínico, con énfasis en la medicina basada en evidencias.

			Dr. Luis Velásquez Jones

			Jefe del Departamento de Nefrología “Dr. Gustavo Gordillo Paniagua”.

			Ex-Editor del Boletín Médico del Hospital Infantil de México.

			


	

INTRODUCCIÓN

			Escribir bien un trabajo científico no es una cuestión

			de vida o muerte, es algo mucho mas serio.

			Robert A. Day

			 

			Cuando un médico se adentra en el proceso de la investigación, previamente ha sufrido una lucha interna que le ha permitido un desarrollo profesional. No nos damos cuenta del alcance de ésto, pero la vida de un doctor es un continuo buscar causas y encontrar soluciones. Cada persona que requiere nuestro servicio profesional, acude a nuestro intelecto solicitando ayuda para restablecer su salud o la de un familiar.

			Durante una buena cantidad de años aprendemos, con mucha teoría al principio y mucha práctica al final, que las enfermedades son un eterno cambio y que hay muchos factores que influyen en el desarrollo de un problema de salud en un individuo. La medicina es un mundo de información, que va cambiando conforme hay médicos que se especializan más profundamente en esta maravillosa ciencia.

			Quién se adentra en el campo de la medicina se enfrenta a un monstruo sin cabeza. En los años precedentes, fue casi una rutina, aprender a través del error o el acierto. La madurez nos fue llevando a cometer menos errores y mas aciertos. Para ello se inventaron los tutores, la medicina social fue el modelo perfecto para evitar que los pacientes tuvieran que enfrentarse a la política del error y el acierto en el proceso de maduración de un médico. Nos ganó la evolución; los tutores aprovecharon la oportunidad de un merecido descanso después de un proceso largo de aprendizaje y llegaron incluso a permitir que el estudiante o el residente se encargaran personalmente de la atención de los pacientes, mientras ellos tenían la oportunidad de dedicarse a otras actividades, a las cuales no pudieron tener acceso durante su carrera.

			Se repite el proceso. El joven médico una vez terminada su carrera debe ingresar a la prueba de fuego de una residencia, después obtener una especialidad y el grado de maestría que le permita participar con mayor conocimiento y destreza en el mundo de la medicina. En un sistema jerárquico, de organización tipo militar, se enfrenta a la medicina de hospital; desvelos, sufrimientos, una vida donde muchas veces está solo ante enfermos muy graves; el médico tiene que demostrar que aquel bagaje de conocimientos, que aprendió durante seis años, le permitirá realizar su deseo de llegar a ser un especialista. Termina su internado y primer año de residencia y llega el anhelado descanso; cada vez mejora la situación de vida.

			No obstante, la medicina continúa siendo un ininterrumpido mecanismo de aprender a través del error y el acierto. Este camino, muy útil con el transcurso de los años, tiene muchas desventajas ya que estamos hablando de trato a seres humanos. Afortunadamente médicos con mayor grado de consciencia, deciden buscar soluciones más prácticas, otras rutas y métodos, que permitan a los que inician una carrera de medicina, aprender en forma más activa y rápida, este arte tan noble y devolver la salud con mayor grado de experiencia en el ámbito que nos ha tocado vivir.

			Surge entonces la Medicina Basada en Evidencias. Los investigadores encuentran que el aprendizaje error-acierto está plagado de errores debido a una mala interpretación de la estadística, casi la única herramienta en investigación, con la que se proponía concluir, en forma rotunda, que un determinado efecto es debido a una determinada causa, asesorados por formulas matemáticas. Se cometieron muchos errores en medicina con éste sistema. Lo más triste del caso es que se siguen cometiendo esos errores en muchas partes del mundo. Nos damos cuenta que la enseñanza a través de la medicina basada en evidencias es muy rica y permite al médico enfrentar las enfermedades con mayores probabilidades de acierto. Nuevas herramientas llamadas “medidas de asociación” y protocolos de investigación elaborados con mayor profesionalismo, favorecen que los jóvenes médicos aprendan lo que antaño llevaba unos 20 a 30 años para lograr una madurez profesional.

			Se agrega una nueva problemática, el cambio de enseñanza de error-acierto comprobada a través de la estadística tiene un lenguaje: La terminología que el estudiante aprende en un proceso de desarrollo profesional de seis años.

			La medicina basada en evidencias se ve obligada a cambiar el lenguaje, ya que son muchas las instancias que debemos tomar en cuenta para tomar la decisión, acerca de, demostrar si tal o cual cosa es cierta o falsa, en relación a lo que estamos investigando. El cambio se reflejó muy pronto en las principales revistas médicas; los nuevos investigadores empezaron a utilizar el nuevo estilo de redactar los escritos en las revistas científicas y de pronto encontramos palabras cómo: Variables de estudio, planteamiento del problema, cálculo del tamaño de la muestra, tipo de muestreo, Odds Ratio o Razón de Momios, Riesgo Relativo y toda una serie de nuevos términos que inundaron las páginas de las revistas especializadas en medicina.

			Personalmente he observado que muchos médicos, cuándo leen un artículo que parece interesante, como no comprenden el nuevo lenguaje, no tienen más remedio que ir a la sección de Conclusiones y aceptar lo que el investigador está proponiendo en su artículo. Esto fue una mina para las compañías farmacéuticas, ya que el desconocimiento por parte de los médicos de la nueva terminología en investigación, permitió a médicos sin escrúpulos manejar los resultados a su conveniencia para que el galeno se convenciera de la maravilla de los productos que se ofrecen para restablecer la salud a los enfermos. Cuando nos dimos cuenta fue un poco tarde, sin embargo, los investigadores conscientes enderezaron el barco y la medicina basada en evidencias ha tomado su verdadero nivel en la vida profesional del médico.
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